
BALTASAR GRACIÁN
O lA VOIUNTAD

Por LILLO RODELCO

o hay, para noeotros, máe ardua tarea que esta de in-

ientar extracto y síntesie de la doctrina plnral de

Gracián. Su obra entera es pura pulpa, cargada, re-

boaada de azúeares. Pero, además, tejida en eslabo-

nee, iuelta, sin geometría ordenada, sin arquitectura elemental y

precisa. Gracián es abundanoia. Y la abundancia-uno de eeoa cua•

dros de naturaleza, tapizados de flores y^ frutoe, de loa pintores

flaWeneos-atrae con aentido gozoso de dispereión. Gracián o la

abnndancia ; una abundancia, no de música y vocablos, sino--de

ahí la difionltad--de conceptoa.

Si pndiera hablarae de poesía de lae ideae, de lirismo del en•

tendimiento, de ardorosa polifonía de la mente, en nadie podría-

moe mejor pensar que en este Gracián, seco de palabras, enjuto

de adjetivoe, todo roca y aristas, como el gran Monasterio-túmulo

y palacio-de San Lorenzo del Escorial.

Cuando Lastanosa dió a la estampa el Oráculo manual, dijo

que quería ofrecer ade un rasgo todos los doce Gracianeeb. Doce

Gracianee en un Gracián. Y eso que entoncee no se había publi-

cado aún F.l Criticón. Doce Gracianes. iie ahí la gran dificultad

.
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de este Slósofo inaistemático, tranaido de conceptos, ineatenaible

y exacto.

El Criticón es un entero tratado educativo. Elementoa prinoi-

palea que allí figuran : a), el hombre en estado natural (de modo tan

realieta y e:ento pinta Gracián a au personaje-Andrenio-, que le

aittía ^olo ea una iala, eriado entre animales, amamantado por una

Sera; «así yo-proaiguió Andrenio-creía madre la que me alimen-

taba a aue pechós. Me crié entre aqtielloa aua hijuelos, que yo tenía

por hermanos, hecho bruto entre los brutos, ya jugando y ya dur•

miendon. Crisi primera); b), el hombre culto-Critilo-, náufra-

go que deeembarca en la iela y halla a Andrenio. Critilo ea el guia,

el educador, el que enaeña y conduce a Andrenio (1), empezando

por la enseñanza del lenguaje : aConociendo eeto el advertido náu-

frago, emprendió luego el eneeñar a hablar al inculto joven, y pú-

dolo conaeguir fácilmente, #avoreciéndole la docilidad y el deaeo»,

y c), ttn jrtensamiento educativo, un proceao previato, una tarea mo-

ral, ti saber : el convertir aquel hombre salvaje en tan hombre ra-
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(1) Extraña, al principio, el tipo de mentor qne Graciáa ha elegiúo. En
efecto, la formación de Critilo, en sna comienzos, no ea la más a propóefto
para conducir y orientar a otro. El propio Critilo cuenta cómo fu& su infancia
y javentud : a3alí yo al mundo entre tantas afliccionea, presagio de mis infe-
licidades... Mas yo, entre tanto bien, me criaba mal, como rico y como único.
Cuídaban máa mía padres fuese laombre que persona. Pero castigó bien el gns-
to, que recibieron en mis niriecea, el pesar que lea di con mis mocedades. Por•
que fuí entrando de carrera por los verdea prados de la juventud, tan aín
freno de razón cuan picada de loa vilea deleitea.» «Cebéme en el jnego...
Pasé luego a la bizarríe, rozando calas y eostumbres, engalanando el cuerpo
lo que deanudaba el ánínto de los verdnderos arreos, qrte son la virtud y el
aaber... Ayudábanme a gaatar el dinero y la concieneia maloa y falaos ami•
gos... Pero donde ecabó de perder mi padre las esperanzas y aun la vida fué
cuando me vió enredado en el oscuro L^berinto del amor. Pnae ciegaménte
loe ojos en una dama...» Aaí fué el maestro de Andrenio. Pero Gracián, ain
dnda, ha querido ofrecernoa con ello dos notas eaenciales, a saber: a), la
necesidad de que el maestro sea experimentedo, apaternab>, conocedor de la
vida, maduro, que haya palpado en la realidad práctica 1a mecánica y el co-
mercio del vivir de los hombres; y b), el contrapeao y la virtuosa eabiduría
que proporciona el eatudio, frente a eea primera formación liviena, ain freno
ni suetancia moral. Critilo, por el eatudio, ae hace razonable y virtnoso. Estas
son sua palabras : c^Mas no digo bíen, puea lo que me acarreó de males la
riqueza mc restituyó en bienea la pobreze. Pnédolo decir con verdad, pue^
que aqní hallé la sabiduría, que haste entonces no la había conocido ; aquí
el desenfiatio, la experiencia y la salud de cuerpo y alma. Viéndome sin ami-
gos vivos, apelé a loa muertos. Di en leer, comencé a saber y a ser persona.
que hasta entonces no había vivido la vida racional, sino la bestial. Fuí lle-
nando el alme de verdades y de prendas. Consequí la sabiduría, y con ella
e! bienobrrrr, que ilustrando unn vez el entendimiento, con facilido<1 endereza
!a cietra roluntad. F.l quedó riro de noticias y ella de virtudes.u Crisi IV.



xonable, eapiritnal, advertido, capaz de conducirae en la vida y de

transformarae en un hombre valeroso y virtuoso. Ese es el pensa-

miento que corre por el libro como intención alta y central. Con

ello éntraee, en plenitud, en el camino de toda obra educativa, eato

ea, ir deede el vivir natural del hombre ain labra y ain freno, al

hombre virtuoeo, creyente, dueiío de sí, valeroao y eompleto. Y todo,

todo eae proceao de perfeccióa y libertad, lograrlo, alcanzarlo por

medio del arte, por medio del ingenio, por el secreto y el eafuerzo

de una fecunda pedagogía. aComienao por la hermosa Naturaleza,

paso a la primoroea Arte y paro en la útil Moralidad.^ Eae míamo

hilo que Gracián destaca para decirnoa qué va a aer El Criticón, en

aus varias partea, son el recuerdo paralelo de lae etapas de la

vida (1).

L-jĴNA FORMACIÓN INTEGRAL.

Critilo enaefia de todo a Andrenio. Antea de colocarlo en el to-

rrente de la vida, en el gran hormiguero de loa hombrea, le ina-

truye en toda clase de conocimientos. «Emplearon lo reatante de

su navegación en provechosos ejercicios. Porque a más de la agra-

dable convereación, que todo era una bien proseguida enaeñanza,

le dió noticias de todo el mundo y conocimiento de aquellas artes

que máe realzan el ánimo y le enriquecen, como la gustoea histo-

ria, la cosmografía, la esfera, la erudición y la que hace peraonas,

la moral filosofía. En ío que puso Andrenio especial eatudio íué en

aprender lenguaa : la latina, eterna teaorera de la sabiduría; la ^rs-

pañoht, tan universal como au imperio; la francesa, erudita, y la

itali^rna, elocuente, ya para lograr los muchoe tesoroa que en ellas

eatán eacritos, ya hara la necesidad de hablarlas v entenderlas en

su jornada del mundo.^^

Y así, maestro y discíl^ulo, Critilo y Andrenio, llegan al muu-

do. Están ya en plena realidad dc la vida. Lo primero que descu-

a

(1) Primera parte, aEn la primavera de la niñez y en el estío de la ju- ^^
ventud». Segunda parte, aEn el otoño de la vnronil edndn, Parte tercera, aEn
el invierno de la vejez».



^ren-lo primero qne pinta Gracián en eata Criei IV-e ŝ un pai-

eaje de entera y ezacta educación; bajo aquella viva alegoría esttí

el peneamiento certero del antor de El Critioón. Diviean un denau

grapo de aiñoa (aera un ejército deaconaertado de infantería, un

eecnadróa de niñoa de diferentes eatadoa y nacionesa). Loa cuida

y atie.nde una mujer : loe halaga y acaricia, loe atrae y deleita.

Y, eoea aparentemente abearda, loe entrega dapuée a la codicia

y crneldad de las fieraa : leonee, tigrea, oae, loboe, aerpientea y

dragonee. Cuando Critilo y Andrenio eontemplan aqnella aeapau-

toea confueión y cruel matan$an, ven aparecer otra mnjer, qne re•

coge amoroea loa niñoe que atín eetán vivos, loe junta y loe eaca

aa toda priea de aqnella tan peligroaa eatanciaa. La primera mujer

de la alegoría ee anuestra mala inclinación, la propenaión al mala.

La eegunda ee la rasón, que cuando llega con las virtudes, sus com-

pañeras, eya loe halla-a loe niñoa-entregadoa a loe vicios, y mu-

chos de elloa sin remedioa.

Tomemoe lae propiae palabrae de Graciáa, porque aon bien en-

aeñadoras. Dice, hablando de anuestra mada inclittacióna : aEata ee

la qne luego ae apodera de txn niño, previene a la rasón y ee ade-

lanta. Reina y triunfa en la niñes, tanto que loa propioa padrea, con

el inteneo amor que tienen a sue hijueloe, condeecienden con elloe,

y porque no llore el rapaz, le conceden cuanto quieren (1). Y ex-

plicando y aituando el papel de la rasón-la razón, con las virtudea

ene compañerae, según literalmente dice El Critiaítt^, eacribe Gra-

cián :«Cuéatale mucho-ae refiere a la razón-aacarloa de lae tiñae

de ena malae inclinacionea, y halla gran dificultad en encaminarloa
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(1) Ese pensatniento rehúndelo Gracián con términos y con insiatencias
precieee. Esa primera libertad pernicioea de los niíios-noble preocupación
de aquel qren moralista-halla en El Criticón jnicioa y palabrae de exacta
pedagogía. Fd no sujetar y canalizar anueatra mala inclinaciónn, en los albores
de la vida, ee pera él, para Gracién, origen de loe males de cada hombre.
«Déjanle hacer su voluntad en todo y aslir con la snya eiempre, y así se críe
vicioso, vengativo, colérico, glotón, terco, mentiroso, desenvuelto, llorón, lleno
de amor propio, de ignorancia, ayudnndo de todas maneraa a la natural, ainiea•
tra inclinación. Apoderándoee con esto de nn muehacho, sus pasiones cobran
fuerza con la peternal connivencia, prevalece la depravada propensión al mal,
y ésta, con sus cariciae, trae un tierno iniante al valle de las fieras, a ser presa
de los vicioe y esclavo de sus pasiones.n Crisi V.



a lo alto y aeguro de la virtud. Porque ea llevarloa cueata srribas (1).

Con todo eeo pónenae ea marcha Andrenio y an mentor Gritilo.

1^1o puede en estas líneas aeguíraelos. Van en viaje, a lo largo de la

vida, por todos Ios caminoe poaiblea. Primero, en eata primavera

de la niñez, en eate comienzo y craae de la vida-difícil ^ir deade

loa inetintoe y la ignorancia a la vida de la razón-, primero trata

de orientáreele a Andrenio ea el conocjmiento de lw hombree, en

aus flaquezaa e iajuaticiaa. Pero lo eaencial para noeotros en eate

inatante ea conocer oon qab penaamiento, con qué doctrina filoaó-

fica--quiero decir pedagógica-aborda Gracián el problema forma-

tivo.

II.-I.A BDUCACIÓPi OlllNIP01'B1VTE.

Deade luego-y entramoe no eólo en Et Critic+ón, aino en la obra

eatera del gran moraliata-, deade luego Graeián tiene na sentido

optimiata de la educación. Entiende qat ea importantíaimo en el

hombre todo lo que ea aptitud, inclinación natural, ete. ; pero afir-

ma-y por eao eaeribe au libro, que no ea aino novela educativa

y didáctica-que el arte, la habilidad, la obra educadora, ea quien

puede conaeguir el tipo de hombre perfecto, inatruído y virtuoao.

aF.a el arte---dice Gracián--cnmplemento de, la naturalesa y ttn otro

segrtndo aer, que por extremo la hermoaea y aun pretende excederla

en aus obrae. Préciase de haber afiadido un otro mundo artificial

al primero. Suple de ordinario loa deacuidoa de la naturaleza, per-

feccionándola en todo ; que ain eate aocorro del arti&cio quedara

inculta y groeeran (2). Y concretando méa, abordando el tema pro-

fundo de la educación, dícelo en términoa indudablea : aObra aiem-

pre milagros. Y ei de un páramo puede haeer un paraíao, Lqué no

(1) Gracián cree que en eae diafrnter de loa niños, en eaa libertad y 6oce
de loe primeroe años, ee maloRran mucbo más los hijos de ricoa qne loa hijoe
de loe quo no lo eon. aPerecen mucltoa y qnedan hechoa oprobio de an vicio,
y más loa ricoa, Ios hijos de señores y de. príncipes, en loa cualea el criaree
con más reaalo es ocasión de máe vicio. Loa qne ae crían con neceeidad, y tal
vez entre los rigoree de nna madraetra, aon loe que mejor libran, como Hércu-
lca, y ahoRan eetaa eerpientea de Rua pasionee en la miama cuna.» Criei V.

í21 Gracián : EI C.riticón, primera parte, Criai VIII.

a
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obrará ere el ánimo cuando las buenas artes emprenden su cultura?

Pruébelo la romana juventud, y máa de cerca, nuestro Andre-

niov (1).

Veamos, puea, con detalle cómo mira Gracián el valor de la na-

turaleza en el hombre y, de otro lado, e! valor de Ia educación.

Desde luego, Gracián afirma y atiende a las dispoaicionea naturales.

En el hombre ha de exístir primero una capacidad, una poeibilidad,

una primera materia. Esa capacidad inicial ea lo que eepara al hom-

bre de loe animales (aPor lo capaz se adelantó el hombre a Ioa bru-

tos, y los ángeles, al hombre n(2); y agrega en con&rmación :«Un

aentido que nos falte nos priva de una gran porción de vida y deja

como manco el ánimon), y ea, a la vez, lo que diferencia y distingue

a Ioa hombres entre sí (uHay a vecee entre un hombre y otro casi

otra tanta distancia como entre el hombre y la beatia, si no en la

suatancia, en la circunatancian). Y cuando trata de ver qué condi-

cionea son indispensables para que el adiacreton posea genio, sus

palabraa son bien ta^cativas : «Nace-se refiere al genio-de una su-

blime natteralexa, favorecida de aus cauaaa; supone la aazón del

temperamento para la mayor alteza de ánimo» (3), Ea más ; Gra-

cián quiere indicar de modo terminante que el «diacreton, el «hí;-

roen, etc., nacen; traen ya, en cierto modo, el aello y la aptitud

convenientes : aHay otros---otros hombrea-que en nada ae emba-

razan, de juicio grande y determinado; nacieron para aublimes em-

pleo.t, porque au despejada comprenaión facilita el acierto y el dea-

pacho; todo se lo hallan hechon (4).

(1) Id.: Ob. cit., I, Criei VIII. Hay una síntesie precisa del pensamiento
de Grecián en el Orácula manual. Se titula el penFamiento : Naturaleza y arte.
ntateriu y oóra. Dice aeí : No hay belleza Ein ayuda, ni perfección que no dé
en bárbera sin el realce del artificio ; a lo malo aocorre y lo bueno lo per•
feeciona. Dbjanoe comúnmonte a lo mejor le natnraleza : acojámonoe el arte.
El mejor natnral ea inculto ain ella, ^y lea [alta la mitad a lae perfecciones Si
lea telta la enltnra. Toda hombre eabe a toeco sin artificio, y ha meneçter pu-
lirae en todo orden de perfección.n

(2) Gracián : El Discreta, Genfo e ingenio.
(3) Id.: Ob. cit., ('.enio e ingenio.
(4) id.: Orriculo manual, Hombre de reeolueión.
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III.-LO Q[JE PIJEDEN LA NATtJ$ALEZA Y EL ARTE.

Sentado esto, entra Graciáa en el ancho probleina de la edu-

cación. La naturaleza es importantísima. Sin un natural necesario

y fecundo, el hombre nada eerá eapaz de ser, y menos atín de so•

bresalir. Pero lo que pone perfección en el hombre, sutilidad, hon-

dura, etc., ea la educación, el arte, la orientación. aEs la humana

natnraleza aquella que fingió Heaíodo en Pandora. No la dió Palas

la sabiduría, ni Venus la hermosura; tampoco Mercurio la eloeuen-

cia, y menos, Marte el valor; pero sí el arte, con la cuidadoaa in-

dustria, cada día la van adelantando con una y con otra perfección.

No la coronó lúpiter con aquel majestuoso señorío en el hacer y en

el decir que admiramos en algunos; dióaelo la autoridad conseguida

con el crédito y el rnagisterio alcanzado con el ejercicion (1). Y aiín

centra y sintetiza más este pensamiento con laa palabrae que siguen :

«No basta la mayor especulaeión para dar este eeñorío; requiérese

el cont.inuado e jercicio en los empleoe ; que de la continuidad de

los actos se enge►ulra el hábito señoril. Comienza por la naturalexa

y acaba de perfecaionarse con el arten (2).

Con eea doble concepcicín-la naturaleza y el arte; la aptitud

natural del hombre y luego el trabajo eficaz de la educación-teje

Gracián eu obra. Toda entera. Decimos entera porque de la pluiaa

del gran moralista no salió la máe liviana página que no encerrase

jugos educativos, fórmtxlas, senteneias de carácter ético, formativo,

adieetrador. En pocas concepciones podria hallarae un optimismo

mayor que en esta filosofía, en esta pedagogía graciánica, hecha de

tesón, de ímpetu y picardía a la vez. Si hubiese fanríticos d^^l l^u-

der de la educación, habría de incluirse a Gracián en la pritnera

lista. ui^To se nace hecho: vasF' de cada día perfecionnrulo en la per-

(11 Gracián : El Discreto, Del señorío en el decir y en el hecer.
(2) Gracián: El Discreto, Del señorío en el decir y en el hacer. El opti•

miemo de Gracián sobre el valor de la educación y de le enseñanza, exprésalo
en este pasaje : tt... favorecido del grande de los Filipos en lo más-habla de
loe méritos y cualidades de Fernando de Borja, ^^hijo del benjamín de aquel
ttran duque santou--, que es confiarle a su prudente, majestuosa y cristiana
disciplina un príncipe único para que le enseñe a her rey y ser héroe, a ser
f,^nix, émulo del celebrado Aquiles, en fe de su enaeñanza.» E! Discrero, Del
^^•ñorío en cl decir y ^n c1 hacer.

25



aona, en el empleo, hasta llegar al punto del consumado eer, al

complemento de prendae, de eminenciseb (1). ^

IV.-ExALTACIÓN DS LA P^RSONALIDAD.

EB

Por eeo la cducacióa que Graciáa coacibe ea caai tiempro «auto-

educaciónb. Fuera de El Criticón.-novela pedagógiea, maeetro y

diecípulo, arte y naturaleza, eacuela móvil por caminoa de la vida-,

fuera de aquellae páginae, e,seritaa con un hilo y un perfil y una

fiaoaomfa intencional, todo lo otro ea en Graciáa pedagogía del ee-

fuerzo, del trabajo de cada tmo, del teeón sin fatiga (2). He aquí

el peneamiento medular de Gracián : «Apliarción y Minerua. No

1^ay eminencia ain entrambas, y si concurren, exceso. Más consigtte

una medianía con aplicación qtt,e una superioridad ain ella. Cóm-

prase b reputación a precio de trabajo; poco vale lo que poco

cueeta. Aun para loe primeros empleos se deseó en algunoa la apli-

cación ; rarae vecee deemienten el genio. No eer eminente ea el em-

pleo vnlgar por querer aer mediano en el tublime, excuea tiene de

generoaidad; pero contentaree con eer mediaao en el íiltimo, pu-

diendo eer excclente en el primero, no la ticne. Requiérenae, pues,

Naturaleza y Arte, y sella la aplicaciónp (3).

Esta exaltación de la pereonalidad, eete mirar al hombre como

algo omnipotente, capaz de todo, apto, euficiente para su propia

fot^nación y perfección, es una dimensión caracteríatica de Gracián.

(1) Gracián: Oráculo manual, Hombre en su punto. aAdvertid qne ea un
niño planta tierna, que, en declinando a la sinieatra mano, con Iacilidad ae
endereaa a la dieetra.» El Griticón, III, primera Criai.

(2) sj0ó triunfo de nna eminencia! Anhele a ella el var ŝn rsro, con
eegnridad de qne lo qne le coatará de fatiga lo logrará de felicidad. Qne no
ain propiedad coneagró la gentilidad a Hércnlee el bney, en miaterio de que
el loabla trabajo ee nna eementera de hazañas qne promate coeecha de fama,
de aplanao, de inmortalided.» El Héroe, Primor VI.

(3) Gracián: Oráculo manual, Aplicación y Minerva. Eate concepto del
trabajo y de la dnración y mérito de lo qae con él ae coneigne, repítelo varias
vecee Gncián: aLo qne laego se hace. lnego ae deahace; mas lo que ha de
durar una eternidad ha de tnrdar otra en hacerse. No ae atiende sino a la per-
fección, y eólo cl acierto perntanece. Entendimiento con fondoa logra eterni-
dadee : lo que mucho vale, mucho cuesta; que aun el méa precioao de los me-
tales ea el máa tardo y máe grave.» Oráculo manual, ^Iás aegnroe aon los pen-
eadoa harto preeto, ei bien.



Por eso su pedagogía no es sino tm fuerte tratado de voltmtad.

Volun^ad de aí, dominio de sí miamo. Dominio que se alcansa en-

trándose cada uno en su propio interior y conociéndoee. aComiea-

ca por eí mismo el discreto a saber aabiéadosen ( 1). Ea eae el únieo

medio de gobernar^e. Y gobernándotie a aí mismo estará en camino

de regir a loe otros. aSea uno seiíor de sí, y lo serí de lo^ de-

másn (2). Y para guatar y realaar sn postulado, eatra en L Hirto-

ria y coge de allí su ejemplo certero.:. aPero Lqaé deeigualdad míu

monstruosa que la de Nerón? No ae venció a sí miamo, sino que ee

rindió; algtu►os, asimismo buenos, ee compiten mejores, que ee gran

victoria de la perfeccióa; pero otroa no son vencedores de sí, riao

vencidos, rindiéndose a la deterioridadn (3).

^ Coa qué aire, con qué belleza retrata Gracián al hombre qne

eabe dominarse, llevar sna propiae riendae, eujetar ew ímpetua, oon-

ducir sus deseos! aEs efeeto grande de la prudencia la rejlexián

aobre aí, tm reconocer au actual disposición, que ea un proceder

como señor de au ánimon (4). aNo hay mayor aeñoría que el de sí

mismo, de sue afectoen (S). aNo puede uno ser aeñor de aí ai pri-

(1) Gracián : El Diacreto. Genio e ingenio. En otros paeajea ineiete Gra-
cián en el miamo peneamiento y en lae mismae pslabrae : aII primer paso
del saber ee el saberse.e El Diacreto, El bnen entendedor. aPrincipio ea de
corregirae el conocerae.» Oráculo manual, No rendirse • na vnlgar hnmor *
A esta tarea de eonocerae le pone Gracián la mázima dificnltad :«Enigma es,
y dificultoeo. eeto del conocerse nn hombre.u EI Diacreto, F1 bnen entende-
dor. aPero eee aforismo de conocerae a sí miamo, preato ee dieho y tarde he-
cho.n El Diacreto, El buen entendedor. Y no olvidemos qne eee aconoceree
a aín que Gracián pide refiéraea a todo : e la seneibilidad, a la volnntad, a ŭ
inteligencia. El examea de aaeatra propia iateligencia es indiepeneable. Díce
de eate modo :^Enaeñó la verdad, auuqne poeta, aquél : aT$ no emprendae
asunto en qne te contradiga Minerva.n Pero no hay cosa más ditkil qne dee-
engsñar de capacidad. tOh, ai hubiera eapejoa de entendimiento como loa hay
de rostro! El lo ha de aer de aí mismo y falaificarse fácilmente. Todo jnez
de eí mismo hella laego textos de eecapatoria y sobornos de pasión.v El Hé•
roe, Primor VIII.

(2) Gracián : El Discreto, Hombre de espera. Léese en el Orácub ma-
nuol: aSea uno primero señor de aí, y lo aerá después de los otroe.a

(3) Gracián: EI Diacreto, No sea decigual. Son curiosas lae palabras qae
se leen en El Criticón: nNinguna de todas laa cOSAe criadas yerra en 6n, sino
el hombrc. El sólo deaetina, ocasionándole cete acheque la miama nobleza de
au albedrío. Y quien comienza ignorándose, mal puede conocer las demáa co-
sas. LPero de qué airve conocerlo todo si a sí miamo no ae conoceY Tantae
voces deqenera en eaclavo de aua esclavoa cuantas ae rinde a los vicios.» Pri•
mera parte, Criei IX.

(,41 Graciáa : El Diacreto, No rendirse al bumor.
( S) Gracián : Oráculo manual, Hombre inapsaionable, prenda de la mayor

alte^a de ánimo.
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mero no se compreade^o (1). aProcede de un gran señorío de sí,

y el vencedor en eato ee el verdadero triunfarn (2). ^

V.----UNA PERFECTA UIVIVEASALIDAD.

zs

Píntanoe Gracián, con eutil esmero, el tipo de hombre que ama-

nece can eeñorío naturaI, irrefrenable, don^ínador : aBrilla en' al-

gtu►oe un señorío innato, una secreta fueraa de imperio, que se hace

obdecer sin exteríoridad de preceptos, sin arte de perauasión (3).

Ese ahacerse obedecern es la conclusión que se tiene del eaber

conocerse y regiree. No puede penetrarse en los demáe, influir en

loe otroe, difereaciarae de ellos--ser digereto, héroe, aelecto, a la

manera que quíere Gracián-, si antes no nos detenemos en el co-

nocer y refrenar la propia voluntad. La voluntad ee, en la pedago-

gía de Gracián, el eje y eamino de toda la vida. Una voluntad fir-

me, inmóvil, sin meandros ni debilidad. «Hay hombres tan desigua•

les en las materias, tan diferentes de sí mismos en las ocasiones, qtte

desmienten au propio crédito y deeluml►ran nuestro concepto... Don-

de no hay disculpa es en la voluntad, que es crimen del albedrío,

y su variar no está lejos del desvariarn (4). Con la llave de la pro-

pia voluntad es fácil, luego, el conocimiento y penetración de la

voluntad de los otros, Gracián da norma y medidae para ir y ganar

1a voluntad ajena (5).

(1) Gracián: Urácnlo mantal, Comprensión de sí.
(2) Grecián: Oráculo manual, I,a retención ea el aello de la capacidad.

^iDejadme estar-•reapondió-, que ehora comienzo a vivir; ya me gozo y soy
rey de mí mism.o.n El Criticón, II, criai XII, El trono del mando.

(3) Gracián: El Héroe, Primor XIV.
(41 Gracián : El Discreto, No aea deaigual.
(i) aHallarle su torcedor a cada unon. aEs el arte de mover voluntades;

más coneiete en destreza qne en reaolución en saber por dónde se le ha de.
entrar a cada nno. No hay voluntad ai especial a6ción y diferentes, según la
variedad de loe guetos. Todos son idólatras: unos, de la eatimación; otro^,
del interés, y loa más, del deleite ; la maña está en conocer estoa ídolos para
el motivar; conociéndole a cada uno an e&caz impulso, ea como tener la Iluve
del querer ajeno. Hase de ir al primer móvil, que no aiempre ea el primero ;
laa más vecca, el ínfimo, porque son máa en cl mundo los desordenados quc
1os aubordinados, Háaele de prevenir el genio primero, tocarle el verbo; dPr•
puéa cergarle con la efición que infaliblemente dará mete al albedrío.» Orvícu-
la manual.

Y en otro lugar eacribe : aSon las pasionea los portillos del ánimo. El máa



Pero volvamoe a tomar el hilo propiamente educativo, el pen-

samiento euetancial de la pedagogía graciánica. Y hallamos, bien

realzada, eeta concepción indudable : Gracián no quiere el hombre

fragmentado, anveraal, único, eepecializado. Gracián conetruye-ae-

pira a conatruir-el hombre eatsro, ein exceaiva eepecialisación : el

hombre en función humana y total. Hay en El Discreto un capí-

tulo (1) que recoge magníficamente la concepción del hombre en-

tero, universal-uomo un^iversale, como decían ea el Renacimien-

to-, que Gracián sueña y quiere. He aquí unae palabras : aHiso

la naturaleza al hombre un compendio de tor'o lo natural; haqa

lo mismo el arte de todo lo moral. Infeliz genio el que ee declara

por de una eola materia, aunque eea ímica, sun la máe subli-

meu (2). Y un poco deepués, en el miemo capítulo, alude el aatil

moralieta a lae ciPncias y artes, entrando en el ahombre univer=

ealb, que antea decimoe. Lo expreea de este modo : aNace eeta

universalidad de voluntad y de entendimient.o de un eapíritu ca-

paz, con ambicionea de infinito; un gran gesto para todo, que no

es vulgar arte eaber gozar de las cosas y ua bu^en lograr todo lo

bueno. Plático guetar es el de jardinea, mejor el de edificios, cali-

ficado el de pinturae, singular el de piedras precioeas; la obeerva-

plático eaber consiste en disimular. Lleva riesgo de perder el qne jnega a jné
go descubierto. Compite la detención del recato con la atención del advertido;
a linces de discurso, jibiea de interioridad. No se le sepa el gnsto, porqne no
se le prevenga, unos para la contradicción, otros para la lisonja.n Oráculo
martual, Cifrar la voluntad.

(11 Se titula : aEl hombre de todas horas. Carta a don Vicencio luan de
Lastanosa». Ya se eabe qne Leatanoea fué el emigo íntimo de Gracián. qnien
lo retrató con estas palabras: «benemperito universal de todo lo cnrioao, se-
lecto, gustoso en libros, monedas, estatuas, piedras, antigiiedades, pintures,
flores, y, en una pelebra, bu casa es un emporio de la más agradable y curiosa
variedad». Agudeza y Arte de Ingenio, XIL

(2) Siquir.ndo su pensamiento, escribe Gracián: ccAborrecible ítem el de
algunos, enfadoso macear, que todo buen gusto lo execra, deprecando qne
Dios noa libre, de humbre de un negocio en el hablarlo y en el solicitarlo.
Desquítannos de ellus unos ami,qns universales, de genio y de ingenio, hom-
bres pera todas huras, siempre de sazón y de ocasión. Vale uno por muchos,
que de los otros, mil no valen por uno, y es menester multiplicarlos, hora
por amiqo, con enfadosa complacencia.» EL Diacreto, capítulo citado.

Y en el Orácula manual sintetí^ase el pensamiento de Gracián con estas pa-
labres : aNamóre uniueraal. Compuesto por toda perfección, vale por muchoa.
Iiace felicísimo el vivir, comunicando este fruición a la familiaridad. Iw va-
riedad con perfección es entretenimiento de la vida. Gran arte la de saber
lograr tado lo bueno, y pues lo hizo la naturaleza al hombre nn compendio
de todo lo natural por su eminencia, hágale el arte un univerao por ejercicio
y cultura del guatu y del entendimiento.n 29



cióa de la antigiiedad, la eradición y la plaueible historia, mayor

que toda la f+loeofía de loe cuerdoe; pero todas ellae son eminen-

ciaa parcialee qne una perfecta univeraalidad ha de adecuarlas to-

dae^. Y, como tantae veces --oon eee sentido eficaz y didáctico que

Graeiín ofreoo--, trae al f^nal del capítnlo el recuerdo y ejemplo

de nna vida y de ua hombre que él muestra como claro espejo

de esa totalidad de cieneia y virtndee que antea señaló :«i Oh

discretí^imo Proteo, aqnel nuertro gran agasionado, el ezcelentísi-

mo Conde de Lemoe, en cuyo bien repartido guato tienen vea to-

dos loa liberalea empleoe, y en cuya heroioa univeraalidad logran

ocaeión todoe loa eruditos, caltoe y discretoa : el docto y el galante,

el religioao y el caballero, el humanieta, el historiador, el filósofo

y t hasta el autilísimo teólogo ! Héroe verdaderamertte univeraal para

todo tiempo, para todo gueto y para todo empleo.»

Otra nota ealiente de las concepciones de Gracián : el cnlto

qae rinde a la inteligencia, al entendimiento y, como conaecuencia,

a la cnltura. «Nace bárbaro el hombre; redímese de bestia eulti-

vándose. Hace peraonaa la cultura, y más cnanto mayor. En fe de

ella pudo Graciáa llamar bárbaro a todo el reetante univerao. Ee

mny toeea L ignorancia : no hay cosa que mtía cultive que el aaber.

Pero aun la miama eabiduría fué grosera si deaaliñada. No sólo ha

de eer aliñado el eñteader : también el querer y más el conver-

earn (1).

A lo largo de sus obras encuéntraee repetidae vecea eea devoción

de Gracián por la inteligencia y por el saber. «Ee lo mejor de lo

virible el hómbre, y en él, el entendimientop (2). aNo vive vida de

hombre sino el que sabep (3). Pero el aeabern que Gracián pide no

ee nn aaber neutro, impasible, y menoe aím un eaber cóncavo, curva-
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(1) Gneifn: Orácrelo enanual, Cnltnra y aliño. Ee notable lo qne ee lee
en BI Crittcón: aóQnién ee eeta gram m^jer-ee refiere a Artemia, eeto es, a
la Sabidnria-y taa eeñora, nombrada en todae partesY-pregantó Andrenio-.
Y el anciano: Con rasón !a llamas aeñora, qae no hay señorío sin saber.n
Primera parte, Criei VIII, Lae maravilles de Artemia. También ee notabie lo
qne Graeiin eeeribe eobre loe libroe y eobre la lectnra : R ^ Oh, gran gusto el
de ŭerl Empleo de pereonae qne, ei no lae halla, laa hace. Poco vale la ri•
qnesa eín L eabidnria, y de ordinario endan reñidae.» E! Criticón, II, Criai IV.

(2) Gracifa: El Héroe, Primor III.
(^) Gracián: El Discreto, Sombre de plausibles noticiae.



do y retorcido por mala voluntad. Iie aquí cómo lo espreea :`El

Baber y el valor alternan grandesa; porque lo son, hacen ina^orta-

les ; tanto ea uno cuanto aabe, y el sabio todo lo puede. Hombre sin

noticise, mundo a oacurae. Conaejo y fuerzae, ojos y manoe; sin ua-

lor ea eatéril la aabiduría^o (1). ecSaber con recta intenaión aeegura

fecundidad de aciertoe. MonBtrnoea violencia fué eiompre un buen

entendimiento casado con una mala voluntad. La intención malé-

vola ea nn veneno de lae perfeccionea y, ayudada del eaber, malea

con mayor autilesa. i Infelis eminencia la que se emplea en la rtwt-

dad 2 Ciencia sin aeso, locura doblen (2).

VI.-LO QUE PUEDE LOGRAR LA CULTURA.

Con esos antecedentes volvamoe al peneamiento eduoativo de

El Criticón. Con eeas notas antológicae -extraídas del alma múlti-

ple de Gracián, de ®u obra enracimada y diverea-- volvamw a L

pedagogía sagaz de El Critic.ón. Critilo y Andrenio llegan al pala-

cio de Artemia. Artemia, eon ru sabiduría, con eu arte y eu efica•

cia, todo lo puede. aMuy diferente de la otra Circe, pues no con-

vertía los hombrea en beatiaa, aino, al contrario, laa fi^erar ea hot^,•

brea. No encantaba lae pereonas; antes las deeencantaba : de loa

brutos hacía hombres de razónb (3). El capítnlo entero ee detallada

in®ietencia eobre 1os milagroe de la sabiduría, de la fnerza del sa-

ber y lae tranaformacionee que recibe el hombre con la cultura

y el conocimiento de lae coeaa (4), Ee allí, en el palacio de Artemia,

es decir, en el templo del eaber -y, por coneiguiente, en la eecue-

la, en su máe ancha acepción--, donde Andrenio recibe eneeñan-

zae y conaejos. aAquí, en honra de eus huéspedee, obró Artemia

eus máe célebrea prodigioe, y, no sólo en loe otroa, eino en elloe

(1) Gracién : Oráculo manual.
(2) Gracián : Oráculo manual, Saber con recta intención.
(S) El Criticón, primera parte, Criai VIII, Las maravillaa de Artemia.
(4) aDaba vida a laa eetatuea-ae refiere a laa maravillae qne logra Arte•

mia-y alma a las pintnraa. Hacía de todo género de figurae ^ 8gnrillae pereo•
naa de auatancia. Y lo que mée admirabe : de loa titibilicioe, caacabelea 7 ee•
quirolea hacía hombree de aeiento y muy de propóaito, y e loa chiegarabía in•
fundíe gra^edad.n Primera parte, Criai VIII. 31



miemos, y más en ^indrenio, que tt,ecesitaba de sus realces. Yióse

muy persona en poco tiempo y tnuy instruído para adelante. Que

ei un buen coneejo eF baatante para hacer dichoea toda la vida, ^qué

obraríau en él tantoe y taa importantee?»

Ea el paLcio de Artemia (eeto es, en la caea-eecnela del aa-

ber) trátase y apréndeee de todo : de abtronomía (1), de geografía^
general, etc. Critilo y Andrenic^ -a vecee la misma Arteniia, que

muda de'lugar, buscando ciudad adeeuada, por lo que halla instala-

ción en Toledo (2)-; Critilo y Andrenio van en viaje, aludiendo

y describiendo en pinceladac diversos pueblos y lugarea: bíadrid,

Sevilla, Granada, Zaragoza, Vaiencia, Barcelona, Valladolid, Pam-

plona, Escoriel, Aranjuez. Silrtten luego referencias a naciones, así

de España como de Francia, Italia, Alemania, Inglaterra, etc. (3),

aunque a vecea aprovéchalo Gracián para destacar, más que vir-

tudee, defectos y torpezas de loe pueblos. Pero el panorama geo-

gráfico --de geografía moral, sobre todo- qneda ineerto allí como

una lección necesaria y fecunda. Sucede de igual modo con la Hiato-
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(1) Háblase de los eclipsea. «Acabaron de perder el ánimo-ee reficre al
aeagaz» Critilo y al «incautov Andrenio-cuando vieron qne realmente el mis•
mo sol comenzó a negar an luz, eclipsúndose por puntos y temiendo no ^e
conjnraee también contra elloe la tierra en terremotos.» Andrenio cree que
el aeelipae» ea como un portento, como milagro de Artemia. Ea au maestro
Critilo quien lc enseña que ea un fenómeno natural, conocido y previsto.
aFnéronla cotejando y aeiatiendo nuestros doa viandantes, Critilo 7 Andrenio.
Iba éate eapantado de un portento semejante, teniendo por averiguado que se
eatendíe au mágico poder hasta lae estrellas y que el miamo sol la obedecia.
Mirábala con más veueración y dobló el aplauso. Pero desengañóle Criti'.o.

diciendo cómo el eclipae del aol hebía sido efecto netnral de lae celestea vnel-
tas, eontingente, en aquella sazón, previato de Artemia, por lae noticias astro-
nómícaa, y qae ae valió dél en la ocesión, haciendo artiScio lo que era na-
tural efecto.» El Criticón, I, Crisi X.

(2) aAl $n fué preferida la imperial Toledo, a voto de la católica reina.
cuando decía que nunca se hallaba necia, sino en esta o6cina dc personas,
taller de.la discreción, eacuela de bienhablar, toda corte, ciudad toda, y má:
deapuéa que la esponje de Madrid se ha chupado lea heces, donde, annqne
entre, pero no duerme la villanía. En otras partes tienen el ingeuio en las ma•
nos, aquí en el pico. Si bien cenauraron algunos quc sin fondo y que se cono•
cen poeos ingenios toledanos de profundidad y de sustancia; con todo estuvo
firme Artemia, diciendo :

-i Ea!, que máe dice aquí una mujer en una palabra que en Atenas un
filósofo en todo an libro. Vamos a este centro, no tanto material, cuanto for•
mal, de España.

Fuése encaminaudo allá con toda su cnltura.»
Gracián : El Criticón, I, Crisi X, El mal paso del salteo. En la aegunda

parte, Criei II, vuelve a hablar de Toledo.
(3) El Criticón, I, Cri^i ?tlIl, La feria de todo el mundo.



ria : cruzan aluaiones y deecripciones de grandea figuras : Don Juan

de Anetria, Góngora, Marqués de Espínola, Duque de Orleáne, Bos-

cáa, Dante, etc. Dedica EI Criticón, de igual modo, juicios y defi-

nicioaee a la Poeaía, a loa hietoriadorea (aa la guatosa Hietoriap), a

lae buenaa letrae (alaa floreatae eapañolae, lae faceciaa italianae, lsa

recreacionea del Guicciardino, hechoa y dichos modernos del Bo-

tero, de aolo Rufo seiecientas floree, loe guetosos palmirenoe, las li-

breríae del Doni, sentencias, dichos y hechos de varioe elogios, tea-

tros, plasae, silvae, oficinae, jemglíficos, empresas genialea, polian-

teae y fárragoap, II, Criai IV ; a las matemátieas, a la filoeofía natu-

ral, a la filoeofía moral, a la Política (Platón, Maquiavelo, Bodino,

Aristótelea, Botero); a la aseética y a la mfatica (acoronaba todas es-

taa maneiones eteraas uno, no ya camarín, eino sagrario, inmortal

centro del eapíritu, donde presidía el arte de las artea, la qne enee•

ña la divina politica, y eataba repartiendo eatrella en libro^ eantoe,

tratadoa devotos, obras ascéticae y eepirituales», II, Crisi IY).

No ea poeible seguir el viaje de Andrenio y Critilo. A todo van,

en todo entran. No hay eatancis de la vida ni bnena ni mala; re-

cuérdese el lance y el turbio amor que en Andrenio deapierta la en-

gañadvra Falairena--; no hay altura ni recodo que no palpen o

miren. a

VII.-Los v^u.oa$s itsriarru^►i.sa.

Deapuéa de lo^ elogioe al entendimiento, a la cultura y al saber,

Graeián -El Cr^iticón-- entra en la zona eapiritusl, en los valorea

eutiles, transcendentea y últimoa del hombre : el valor, la virtud,

etcétera. aEsa ea -la virtud- bien propio del hombre, nadie ee

la puede repetir. Todo es nada sin ella, y e11a lo es todo. Los de-

más bienee soa de burlas; ella eola es de veras. Es alma del alma,

vida de la vida, realce de todae las prendas, corona de las perfeccio•

nea y perfección de todo el serr (1).

(11 El Criticón, II, Criei VII. aY creedme que no hay otra honra eino la
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que ee apoya en la virtud ; que en el vicio no puede haber cosa ^çrande.»
Criei X1I, parte II.



La avírtuds ee el eje de la pedagogía graciáaica. Es hilo y centro

de la obra eutil de aquel moraliata : aTodo héroe participó tanto

de felicidad y de gsandexa cuanto de avirtud^, porque correa para-

leLu deade el nacer al moriry (1). aPero, bien filoeofando, no hay

otro arbitrio ^siao el de la virtud y ateaeión^ (2). aAsí eomo la vir-

wd d premio de sí miema, aeí el vicio ea eaatigo de eí mismo. Qaien

lrive apriea en el vicio, acaba presto de doe maneru : qnien vive

apriea ea la virtud, nunca mnere. Comunícaee L eatereza del í^ai-

mo al cnerpo, y no 'ólo se tiene por larga la vida bueaa en la in-

tenaión, aiao ea la miema eztenaiónb (3).

No bay que decir que eea avirtnd^ qne pide Gracián ee de raí$

cristiana tranacendente y católica (4). aAaí que mi eefera es la ge-

neroeidad, blaeón de grandee corazonee y grande seunto mío ; ha-

blar bien del enemigo y aún obrar mejor : máxima de la divina f 6,

que apoya tan crietiana galaateríaa (5). Para conocer el eentimiento

ezacto de Gracián bay que leer eetae palabraa qne aiguen : aEn

utta palabra, aanto, que ea decirlo todo de uaa vez. Ee la virtud ca-

dena de todae lae perfeccionee, centro de lae felicidadea. Ella hace

nn eujeto prudeate, atento, sagaa, cuerdo, sabio, valeroso, repor-

tado, entero, feliz, plaueible, rerdadero y univereal héroe. Tres

esea hacen dichoaa : aanto, aano y sabio; la virtud ee eol del mnn•

do menor y tiene por hemiaferio la buena eoncieneia. Ee tan hermoea,

que ee lleva la gracia de Dioa y de lae gentes. No hay coea amable

aiao la virtud, ni aborrecible eino el vício. La virtud ea coaa de ve•

rae; todo lo demáe, de burlae. La capacidad y grandeza ae ha de'

medir fwr la uirtud, no por la fortuna. Ella eola ee basta a ef mie•

ma : vivo el hombre, le hace amable, y muérta, memorable (6).

Za otra dimenaión a que Gracián quiere conducir el hombre

-en eee hilo pedagógico de El Criticón- es el valor. El hombre
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(1) EI HAroe, Primor último.
(2) OrbcuIo mantal, Arte pera eer dichoeo.
(3) Oráculo manual, Arte para vivir mncho.
(4) Ee cnrloeo el trsbajo de E. Sarmiento, aUne note aur El Criticón et

l'Eclaiiaaten. Bulletin Hiapanique, t. XXXIV, núm. 2, avril•jnin, 1932, pá•
sina 150.

(5) E! Diacreto, De la aalantería.
(6) Oráctelo manual. Véaee sobre el Aentido crfetiano y católico de la vir•

tad, qne Gracián qniere, el final de El Héroe.



ha de ser valeroeo. Eso le lleva a Gracián a mirar la vida con aen-

tido caetrenee y a ponderar y a exaltar lo heroico y arrieegado de

la vida. Ese sentido duro, auetero y audaz de la pedagogía graciá-

nica es nota distintiva y saliente. ( Armería del valor, Criei, VIII ;

Parte segunda de El Criticón.) Entra incluso el espíritu de Gracián

en lo guerrero : en alueiones, conceptos y elogio de lo bélico.

a^Qué príncipes ocupan loe catálogo$ de la fama eino loe guerre-

ros:^ A ellos se lee debe en propiedad el renombre de magnos. Lle-

nan el mundo de aplaueo, loe sigloe de fama, loa libros de proe-

aas, porque 1o belicoso tiene máe de plaueible que lo pacífic©p (1),

«Peleando estaban ya los doe valerosos guerreros, que na es otra

cbsa lu vida humana que t^na mílici^a a la maliciap (2). «No te•

néie que canearoe en buscar la felicidad en eata vida : milicia sobre

el hax de la tierra^o (3).

El hilo pedagógico no se pierde en Gracián a través de El Criti-

eón,; con una rovedad : que eu penearniento, edueativo ^ didáctico,

no qiteda cortado en el ámbito de la infancia, ni eiquiera en el

de la juventud, eino que ---con un miemo tesón y un miemo ím-

petu-^- entra en el área de la vejez. aLe presento este tratado de la

aenectud^u, dice Gracián al lector en el prólogo de la tercera ptrte

de Fl Criticón, que lleva por subtítulo uEn el invierno de la vejtz^^.

La pedagogía graciánica abarca, pues, toda la vida, lae f ases todae

del vivir de un hombre : pedagogía entera, con unidad de pen-

(1 } EI Héroe, Primor VI II.
( 21 El Criticón, II, Crisi IX. Véase sobrc esto mismo : Oráculo menu^,

Obrar de intención, ya segunda y ya primera; y también Orácuia maneeal,
Hacer baena guerra.

( 3) Et Criticón, III, Crisi IX. Ese sentido castrense y enjuto de la vida,
incunmovible y recto, tan español y tan graciánico, lo exalta naestro maraliata,
A veces, con el nombre de enterexa. La entereza de ánimo es virtud sobresa•
liente en las concepciones de Cracián. La define como «un sol de lo^ realces,
lncimiento de las prendas, esplendor de la heroicidad y de la discreción corn-
plementob. He aquí su elogio mejor : aTiene, cn vez de esfera, religiosa ara
cn aqne] cristiano Haro, don IauiG Méndez, idPa mayor de esta primera pren•
da. Llamóla Séneca el único bien del hombre; Aristóteles, su perfecc.ión;
Salustio, blasón inmortal ; Cicerón, causa de la dicha ; Apuleyo, seme janza
de la divinidad ; Sófocles, perpetua y conetante riqueza ; Eurípides, moneda es•
condida ; Sócrates, vaso de la f ortuna ; Vi rgilio, hermosura del alma ; Ca•
tón, t'undamento de la autoridad. Llevándola ella sola, llevaba todo el bien
liiante ; Isócrates la tuvo por su posesión ; Menandro, por su escudo, y por 9U
mejor aljaba, Horacio; Valerio Máximo no la halló precio; Plauto la hizo
premiw de sí mifima, y el plausible Césnr la tlnmó f in de ^cis deniá.s, y ya, en
^i.na nr^Iabra, la enterexa.» Fl niscreto, Corana de la discreción. 35



samiento y de afán ( 1). La didáctica de Gr•acián tiene por do-

ct1112ctiio v f^^^>r^jo -----^^i^ cualquier ^^clad del liombre Ia ^^rupia

v^ ida, l^^s el ebpectáculo directo de los hombres lo que puedf^ i^ic-

jor orientar y conducil^ ( « Discurrió bien quien dijo que el nie j«r

libro clel mundo era el niismo mundo, cerrado cuando más abier-

to, pieles exte,ndidas» (2). Por eso Critilo, sin detenerse demasiado.

conduce a Andrer^io por los míl caminos de la vida. Pedagogía mó-

vil, fecunda y cierta, que enseña a vivir viviendo. Pedagogía de an-

dar y andar ---^.:1 C. riticón es itinerario y viaje (3}-, leyendo insa-

cia^ble en la conducta compleja de tantos hombres. Conoeerse a sí,

c^onocex• a los otros : he ahí el eentro didáctico de Gracián. Conocer

a los otros con mirada abarcadora y total .(«Esto es, pergaminos es•

eritos llamó el mayor de los sabios a estos cielos iluminados de lia-

ces, en vez de rasgos, y de estrellas por letra$. Fáciles son de en-

tender e$os brillantea caracteres, por más que algunos los Ilamen

dificultosos enigmas. La dificultad lac hallo yo en leer y entendc^r

lo qiie está de lus tejas aba jo. Porque, como todo ande en cifra

y los humanos corazones estén tan sellados, inescrutables, asegú-

roos que el mejor lector se pierde. Y otra cosa : que si no lleváis

bien estud iada y bien sabida la c,ontraci f ra de todo, os habréis de

hallar perdidos, sin acertar a leer palabra ni conocer letra ni un

rasgo ni an tilde» (4).

^n ese estudiar y saber la ncontracifra» que en todo hay un no

querer fiarse de Ia costra, sino, al contrario, buscar y hallar la mé-

dula viva y exacta del vivir de los hombres-- ; en ese palpar y me-
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( I1 c^Sólo una cosa quisiera que me emistameseR, y sea el haber pracurado
observar en esta oLra aquel magistral precepto de Horacio en su inmortal arte
de todo discurcir, que dice : Denique sit quodvis simplex cumtaxat et unum.
Cualquier empleo del discurso y de Ia invención, sea lo que quisieres, o épica
0 oratoria, se ha de procurar que sea una, que haga un cuerpo, y no cada cosa
de por. sí, que vaya unida, haciendo un todo perfeeto.» El Criticón, tercera
parte, A1 que leyere.

(21 El Crrticón, III, Crisi IV.
( 31 Para adquirir la sabiduría señala Gracián los caminos que siquen :

uAdvertid^---les decía--que por una de cuatro cosas llega un hombrc a saber
mucho : o por haber vivido muchos años, o por haber caminado mucha^; tie-
rras, o por haber leído muchos y buenos libros, que, e:^ má:^ fácil, o por haber
conversad^^ con amigos sabios y discretos, que es más ^ustoso.>, El Criticón, IIt,
Crisi ^II.

^4) El Criticón, III, Crisi IV.



dir conductas, yerroe, hipacreaías, deavíoe, etc., eataí la nota dife-

rencial de eata pedagogía pícara, hábil, prudente, de Gracián. Pe-

dagogía avieadnra, no eacéptica, ni astuta, ni peaimieta, aino tantea-

dora y caliente, que -con afán moralieta- reconoce el ángulo faleo

de la vida ea laa cosas y en loa hombree y enecña a sortearlo y ven•

eerlo. No ea que qniera Gracián, por ejemplo, empujar al hom-

.bre a la hipocreaía, a la reserva taeiturna y estéril; ee que ensé-

ñale a la prudencia, a la aceión reflexiva y mental, a un no daree

bobalicón y frívolo, ein cautae inhibicionea neceearias : aAtfenda,

puea, el varón excelente, primero, a violentar aua paeionee ; cuan-

do menoe, a solaparlaa con tal destreza, que ninguna oontratreta

acierte a deacifrar au voluntsd» (1). Es, en cambio, el propio Gra-

cián quien anatematiaa el dieimulo hipóerita y triate :«Abatraen

loa astntos coa metafíriica plauaible, por no agraviar, o la rar.ón eu-

perior o la del Eetado ; pero el conatante varán jusga por especie

de traición el diaimulo; préciase más de la tenacidad qne de L aa-

gacidad : hállase donde la verdad ae haUa^ (2). Por eeo, siempre

que Gracián habla de prudencia, de pensamiento eaeondido, de

pura reaerva neceaaría, ha de entenderee, no malicia y propio pro-

vecho, aino cautela, diacreción, ganancia de todoe. aNunca ae ha de

individuar mnoho en lae coeae, y menoa en las de poco gtiato; por-

qae aunque ea veutaja todo el deacuido, no lo ea quererlo averiguar

todo de propóeito. Haae de proceder, de ordinario, con una hidalga

formalidad, ramo de galantería. Es gran parte del regir el disimu-

lar. Haae de dar pasada a las tnás de laa cwsaa entre familiares,

entre amigos y más entre e.nemigoa» (3), aNo hay cosa que requiera

máe tiento que la verdad ; que es un sangrarae del corazón. Tanto

ea meneater para saberla decir como saberla callar... No todae las

verdadee ae pueden decir : unas porqtte me imnortan a mí, otras

porque al otro» (4).

(1) El Héroe, Primor II.
(21 Oráculo manual, Hombre de entereza. La Crisi VII de la eeptuda parte

de El Criticón se titula «El hiermo de Hipocrindau, esto es, la hipocreab,
donde aparecen juicios y palabras de sahor pesimista, pero que, a nnestro
juicio, tienen intención educadora, aviaadora, para que el hombre se curta
y no naufragtte.

(3) Orvírulo manual, Sea el trato por mayor.
(4) Oráculo n+anual, Sin mentir, no derir todae las verdades.

•
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Tratado de la eenectud, pedagogía de la aenectud. Eso ee la

tercera parte de El Criticón; porque Gracián -con didáctica ense-

ñadora y autil- aeñala a la vejez contetido y función. Un cometido

profnndo, eepiritual y deaeo, aCuanto máa anciano uno, es máe

hombre, y cuanto máe hombre, debe anhelar máa a la honra y a la

fama. No se ha de alimentar de la tierrs, aino del eielo. l^To vive

ya la vida material y senaual de loe mosoe o loe bratoa, aiao la

eapiritwl y más superior de loe viejoe y loe celeates eapíritua. Son

de los frutos de la gloria, coneeguidoe con loe afaaee de tanta pena;

caróneee el trabajo de lae demía edadea con lae honrae de la ee-

nectudn (1).

VIIL-EN susca as ^ FsLtctn^►n.

Tramo a tramo de la vida, no hay aapecto que El Criticóa no

toque. Y aeí llégase al final. El hombre no es, en eata vida, aino

pobre pasajero que busca la felicidad. Lucha, ee eafneraa, camina

aólo por baecar y hallar el rango de la eatancia feliz. Pero ^qué

ee la felicidadY 6En qué conaieteY ^Cuál ea eu eeencia y contenidoY

El Criticón trae definicionea diversae : aEl guato ea vida, y la gua-

toea vida ea la verdadera felicidad», dice Malveci. aLa felicidad hn-

mana -define el Virago- conaiete en un agregado de todoa loa que

ee llaman bienea, honrae, placeree, riquezas, poder, mundo, salud,

eabidurfa, hermosura, gentileza, dicha y amigoe con quien goaarla.n

Por lo que el Siri replica : aEatoy tan lejoa de decir que coneieta

la felicidad en tenerlo todo, que antes digo que ea tener nada, de•

eear nada y deepreciarlo todo.n Pero eso -tan eutil y filosófico

y, a la vea, tan temporal, humano y exangiie- aon pobsea eon-

ceptoa que nada Ilenan y sacian. Gracián, entoncea -su pedago-

gía y eu ideal- alza ls mirada a lo infalible, como término y

anaia de la verdadera educación. aDe verdad, aeñor, que eatoa vuea-

troe sabioa eon unoe grandea necioe, pues andan buscando por la

tierra lo qtte eatá en el cielo» (2). Y con eee peneamiento exacto

3^ (1) E! Criticón, III, Criei VII.
(Z) E! Criticón, ITI, Criei IX.



entra Gracián con ene definicionee inconfundiblea. «En el cielo,

aeñoree --dice Maecardo-, todo es felicidad; en el infierno todo

ea deedicha ; en el mundo, como medio entre eetoe doa eztremoe,

ee participa de entaramboe : andan barajadoe loe peearea oon loa

oont^tw, altérnanee loa malea con loe bienea...» (]). Con eee ee-

pfritn tranecendente dedica El Criticón, III, la Criei XI a la filo-

eoffa de L muerte y a comentarioe múltiplea sobre algunae enfer-

medadee (2).

IX.-LA IIYLtOETALIDAA.

Llega deepuée Graeiáa --en su didáctica concepción--- al último

oapítulo, a la recia ooncluaión de eu obra, a eaber : eigniendo la

rnta educadora que El Criticón señala Ilégaee a la inmortalidad,

al renombre, a la pura admiración que nunca muere. Critilo y

Andrenio vieitan la iela de la inmortalidad; qaieren qaedar^e allf,

entre tantoa héroea, eabioa y virtnosos. (Aproveeha Graeián eea

alegorfa de la «iala^r para haoer recuento -un poeo a la manera

de Dant,e-- de loa ealientea hombree que él qniere deatacRr :

Pabla de Parada, ]uan de Anstria, Caracena, Dnque de Moate

León, Conde de Siruela, don Luie de Ejea, Saavedra Fajardo, V^•

lásques, Alfonao el Sabio, etc., etc.) No ee olvide nuncs qne toda

la preceptiva educadora de Gracián -EZ Critioón, El héroe, El

diacreto, El político Fernando, eobre todo- eatá cuajada en fnn-

cióa selecta, en ideal de individualidad, de arquetigo, de eepejo

y cumbre. La obra entera de nueetro gran moralieta no ee, en el

fondo y en loe caminos, sino una Pedagogía de selectos^. Por eso,

neceeariamente, el último capítulo de El Criticón tenía que aer

éee : el de acuear y eeñalar el deetino de loe eelectoe, el fia y pre-

mio de los que vivieron o se forjaron en la norma graciánica. Ee

él miamo, Gracián, quien separa en dos grupoa a todoe loe hom-

bree :«Eetoa hombrea o son ineignee o vulgaree. Si famosos, nnn-

(1) El Crtticón, III, Crief IX. ^^
(21 Crisi XI, La enegra de ls vida. aBástala, dijo el otro, eer paor qu^e

cnfiada, peor que madraetra. Pnes euegra da la vida, ^,qué otn pnede acr la
muertePn



ca mneren; ei comanee, máe que muerenp (1). En eee mundo,

en eaa estancia de la Inmortalidad, caben loe grandea hombres

todo^, cQn la eola condición de que vivan y mueran en el área

cele^te de la ortodozia católica (2). Critilo y Andrenio preaentan

aw méritos pan quedaree en la aislas, Aepiran a la inmortalidad

y mneetran .en apatente^, eu hoja de conducta y de vida. En eea

hoja, en eee roeario de caalidades, eafuer:oe y méritos que An-

drenio y Critilo ofrecen, está el eaquema graciánico, la pedagogía

y la educación que Graeián quiere darnos ai queremoe ser ea•

bioe, buenoe e inmortales, He aquí ene propiae palabras : aPidió•

lea el Mérito la patente y si venía ]egalizada del valor y autenti-

cada de la repntación... Y cuando la vió cali^ficada con tantas rú-

bricae de la filowfia en el gran teatro del aniverao, de la razón

y ene luces en el valle de laa fieraa, de la atención en la entrada

del mnndo, del propio conocimiento en la anatomía moral del hom•

bre, de la entereza en el mal paeo del ealteo, de la cirennepec-

ción en la íuente de loe engaños, de la advertencia en el golfo cor•

tesano, del eecarmiento en la casa de Falsirena, de la aagacidad

en las feriae generalee, de la oordura en la reforma nniveraal, de

la cnrioridad en la casa de Salát3tano, de la . generoeidad en la cár-

cel del oro, del eaber en el mneeo del discreto, de la aingularidad

en la plaza del vulgo, de la dicha en lae gradas de la fortuna, de

la eolidez en el yermo de Hipocrinda, del valor en su armonía,

de la virtud en su palacio encantado, de la reputación entre loe

tejados de vidrio, del señorío en el trono del mando, del juicio
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(11 El Criticón, III, Crisi XII.
(21 Como ejemplo probatorio del aentimiento católico y profundo que

traepaaa las concepcionea de Gracián, queremoe copiar lo que eigue : aEnca-
llaban otros-se refiere a los bajelee qne, condacidos por la Fama, llevan a la
Inmortatidad a Ios grandes hombres--en algún bajío de su eterna infamia. Así
le sucedió a nn navío inqlés, y aun se dijo era la real del octavo de eus Euri•
cos, que, habiendo nevegado con favorable viento de aplauso, y despuéa de
heber consegnido el glorioso renombre de Defensor de la Igleaia Católica, cho-
có con la torpeaa y se Jué a pique en la herejía, con todo aquel su desdichado
reino. Signiéronle caei todos los demáB bajeles de an armada. Pero el más in•
feliz fué el de Carlos Estuardo, en qnien se ostentó la monstruoaidad de la
here1ín en él, mnriendo a ciegas en los suyus, degollándole ciegos, de tel suerte,
que quedó en dnda cuál fuese mayor barbaridad, le de ellos en degollar su
rey, sin ejemplar de la más bárbara fiereza, o la de él, ert no con/esarse cató-
lico.» El Criticón, III, Crisi XII, La isla de la inmortalidad.



en la jaula de todoB, de la autoridad entre loe honoree y horro-

ree de Vejecia, de la templanaa en el eatanco de loe vicios, de la

verdad pariendo, dcl desengaño en el mundo deecrifrado, de la

cautela en el palacio sin pnerta, del eaber reinando, de L hn-

manidad en la caaa de la hija sin padree, del valer mncho en la

cueva de la nada, de la felicidad deecubierta, de la conetancia

en la rneda del tiempo, de la vida en la muerte de la fama en la

iela de la inmortalidad, les franqueó de par en par el arco de loe

triunfoa a la maneión de la eternidad. Lo que allí viemn, lo mu-

cho que lograron, quien quieiera eaberlo y experimentarlo, tome

el rumbo de la Virtud íntesra, del Valor heroico p llegará a pa-

rar al teatro de la Fama, al trono de la Estimación y al cantro

de la Inmortalidad.n

A eea conclneión y a ese fin del hombre no podrá jamíu lla-

maree peeimiemo. La pedagogía de Gracián ee pedagogía avieado-

ra, en perpetua vigilia. Pero nada máa. No importa qae diga :

a j Dichoeo tú I, que te críae entre las fierae, y, I ay de mí !, que

entre loe hombree, puee cada uno ea un lobo para el otro ei ya

no ea peor el ser hombren (1). aAvierte, Andrenio, qua ya eetamoe

entre enemigos, y ya es tiempo de abrir los ojos: ya es menester

vivir alertan, dicc: Critilo cuando ve llegar unas naves a la iela (^.

Lo que Gracián quiere es que el hombre -el eelecto en virtud

y en eaber- viva alerta, con tino, con noble y vertical equili-

brio. Pedagogía de la prudencia : he ahí la definición poeible de

loe libros de Gracián. Por todos elloe corre la palabra y el aigno

de la prudencia. « Entre estos dos extremos de imprudencia ee ha-

lla el seguro medio de cordura, y coneiste en audacia discreta,

muy asistida de la dichan (1). «Todo esto puede, ei no lo enfre-

na la prudeiatísima situiéresisn (2). «Gran asunto de la atención no

hablar por superlativos, ya por no exponerse a ofender la verdad,

ya por no desdorar su corduran (3). «Nunca perderse el reapeto a

•

(1) El Criticón, I, Cri^i !V.
f 2) El C.riticón, I, (:riei [V. ^
(3) El Discreto, Del señorío en el decir y en cl hecer. ^
(4) Orriculo mnnursl, Templar la imaginación.
(5) Oráculo mnneuJ. Nunca exagrrar.



si mismoa (1). aGran aeunto de la oordura, nnnca deebaratar-

sea (2). aEn materia de cordura, la variedad ea feab (3). aEl úni-

co remedio de todo lo extremado es gnardar un medio en el lu-

cimiento; la demasfa ha de eatar en la perfeoción, y la templan-

rat, en l^t aatentacións (4). '

X.-CULTIVO AEL CORAZÓN.

42

Despuéa de ese altrta, después del equiUbrio y la recta pon-

deración con qne quiere Gracián que el hombre viva, señálale

proínndos y bellos viáticoe qne le acompañen en en rnmbo al Cie-

lo, a lo perenne, a la inmortalidad. Por eso cnídase de entrar y

formar el ooraaón del hombre. aZQué importa que el entendi-

miento se adelante si el coraaón se queda7x aSon gigantes loe hi-

jos de un corasón giganten (S).' aEl máe poderoso hechizo para

eer amado es amarn (6). aRequi6reae, pnea, para la benevoleacfa,

la beneScencia : hacer bien a todaa rtaiwa; buenas palabras y me•

jorea obras, amar para ser amadob (7). «No hay mejor compa-

ñfa en los grandes aprietos para un buen corasóna (8).

Después de este juicio gravitador y profnndo, ntmca podrb

hablarse del pesimibmo de Graciáa. El entendimiento y el cora-

aón -las doe COlmm^$e del vivir eepiritaal del hombre- son la

base inconmovible de eeta doctrina edueativa de Gracián. El cora-

són, y no de manera abetraeta, aielada, exenta, eino haciéndo-

se dádivs, y lazo, y aamorn. Por eso lae grandes insistencias de

Gracián sobre el goce puro de la amiatad. (Para la mujer tiene

diatribar terribles. Andrenio y Critilo van por el mnndo -Espa-

ña, Franeia, Alemania, Italia- en bueca de Feliainda : madre de

uno, espoea de otro. Pero no la hallan. El amor de Felisinda ha-

bía de ecr, para Critilo y para Andrenio, la pura felicidad. Y la

(1) Oráculo mnnual. Nnnca perderee el reepeto a eí miamo.
(S) Oráculo manual. Nnnca deacomponerae.
(8) Oróculo manuel. No aer deaigad.
(4) Oróculo manuol, No eer malilla.
( 5) EL Héroe, Primor IV.
(6) El Héroe, Primor XII. Ee mny bello y ágil el Primor XV, qne lleva

por títnlo aDe L eimpatía ónbllmcn.
(7) Oráculo manuaL, Gracia de lae gentea.
(8) Oráculo mortual, Saberse ayadar.



teIicídad no es de eete mundo. En general, para Gracián, la mu-

jer no ofrece encantoe, eino peligroe.) En la amistad halla nues-

tro gran moralista refugio, ayuda y ánimo. Su propia v^ida trane-

curre --deatro de cierta propeneión a la eoledad y al monólogo-

entra grandea amigoa.: Laetanosa, Uetarroa, Salinas y Lisana, Mor•

lanee, etc. Por todae partea hallamoe juicioe aobre L amistad.

aSalieron ya por la puerta de la luz aquol Babel del Engaño. Iba

Andrenio a medio gasto, qtxe nunca llega a aer entero. Examinóle

el viejo de au nneva peaa y reapondióle: «ZQué qnierea?: ► «Qne

atín no me ha hallado todo.A c^Qué te falta?a aLa mitad.m «LQuéY

óAlgán camarada?b «Más.s «LAlgún hermano?^e aAtín ea poco.^e

«6 Tu padre?^ rPor ahf por ahf : un otro yo, que lo es wt^ amiBo

verdaderoa (I). «Tienee rasón. Mucho ltaa perdido ti un amiso

perdi^te : aerf bien difienltoao hallar otrob (2). Hay hombres irre-

mediablea, por inacceeiblea, que ae deapeñan porqne nadie ow lle-

gar a deteaerlos. El más entero ha de tener nna puerta abierta

a la aniistudn (3). Inclueo entra Gracián ea la distiaeión neeera-

ria de lae bnenoe y los malos amigoe : aHay amiaWdst leaítitnaa

y otraa adulteri+wa : éstaa para la declaraeión; aquóllu para la

fecundidad de aciertoe, HálIanse pocoe de la pereona y aqnchos

de la fortuna. Máa aprovecha un bnen entendimiento de na smt!-

go que mnchas buenae volnntades de otro : haya, pneg, eleoción

g no suertea (4). a$ay en eeto au arte de diacreción : uno^ sort

buenoa parer de lejoa y otros para de cerca, y el qne tal vea no

fué bueno para la conversaeión lo es para la correepondencias (5).

Eete goce y utilidad de loe amigoe llévale a Gracián a una

normativa de la elección. Aepira a que los amigoe se elijan, ec

seleccionen, ee buequen con tino. Bien caracteríetieo de Gracián ee

querer llevar al hombre el sentimiento de la elección. Elegir, para

Gracián, e' prueba de eepíritu selecto, enltivado, enficiente. eTodo

(11 En el Oráculo manual ee insiete eobre ese miemo eoneepto : aTener
amisoa. Ei el segundo aer. Todo amigo ee bneno y eabio para el amigo. Entre
elloe todo eale bien. Tanto valdrá nno cnanto qnieieren loe demáa, r para qne
quiaieran ee ]ee ha de ganar la boca por el coraaón.»

(2) El Criticón, I, Criei VIII.
(3) Oráculo manuaI, No eer inacceeible.
(4) Oróeulo manual, Amigoe de seleccióa.
(5) Orvículo manual, Saber near de loe amigoe. 43



el saber humano (si en opinión de Sócratea hay quien sepa) ee redu-

ce hoY al acierto de una aabia eleceión:r (1). «Todo les aale infe-

lismente, y no sólo no oonsiguen aplauso, pero no aím agrado.

Jamáa'hicieron coea ineigne, y todo ello por Jaltarlea el grande don

de aaber elegirs (2). Gracián enumera los asuntos de tranecenden-

tal eleeción. «Loe asnntoe de la elección som m^chos y anblimes.

Elígenae, en primer lugar, los empleos y los eatadoa, defecto de

toda uaa vida, donde se acíerta o se yerra para eiempre : que ea

un echarse a cnentae una irremediable infelicidad. El mal es que

las resoluciones máe ímportantes se toman cn la primera edad, des-

títuída de ciencia y ezperiencia, cnando aím no fneran bastantes

la mayor prudeneia y la máe saaonada madure$. Ni es el meaar

empefio el eseaoger loa amigos, que han de ser de elección y no

de acaso ; aeción muy de la prudencia, y en los más, de la contin-

gencia. Elígense también los ^amiliares, que son syudantee del vi-

vir, las máe veces enemigos eacusadosD (3). «Hombre de ,buena

elección. Lo más ee vive de ella : sapone el buen gusW y el recti-

eimo dietamen ; que no bastan el eetudio ni el ingenio. No hay

perfeeción donde no hay deEecto; das ventajas ineluye poder es-

coger, y lo mejor^e (4Ĵ. aHay algunos einpleoa que au pri^ncipal

ejercici.o rnnsíste en elegir, y en éstos es mayor la dependencia de

eu dirección. Como son todos aquellos que tienen por osunto el

enseñar agradando. Pre&era, pues, el orador los argumentos máe
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( I1 El Diacreto, Hombre de bnena elección.
( 21 El Diacreto, Hombre de bnena eleeción.
(3) EL Diecreto, Hombre de bnena eleecíón. Antea ha eacrito Gracián eatas

palabrae :«Ineetimable dicha enando diere Ingar lo precioeo de la anerte • lo
libre de la elección, qae ordinariamente aqnélla ae adelanta y determíne la
maneión, y ann el empleo, y, ]o qne más ee aiente, la miema familiaridad de
amigos, sirvientee y ann conaortee, sin coneultarlo con el genio; que por esto
hay tantoe qnejoaoa de ella, penando en prieión forzoaa y arraatrando toda la
vida ajenos yerros.u El Diacreto, Genio e ingenio. Insiatiendo en la misma idea
de poaible yetro, dice Gracián : aCenio y ingenio. Loa doa ejes del lucimiento
de prendae; el nno ein el otro, felicidad a mediee; no baeta lo entendido, de-
aéase lo genial; infelicidad de necio errar la voeación en el estado, empleo,
región, familiaridad.b Or^ículo manual.

«Pnee aeí digo qne un hombro yerre nna acción pequeña, no bece mucbo
al caso, fácilmentc se diaimnL; pero aquello de errar las mayorea accionea
de la vida, las principalee ejecucionea en que va todo el ser, lae partes sus•
tancíelee, eao sí qne moma mucho, que es cojear la honra, afear la fama y
deformar toda la vida.n El Criticón, III, Crisi V11.

(4) Oróculo manual, Hombre de bneda elección.



plaueibles y más gravea; atienda el histotiador a la dulzura y al

provecho; case el filósofo lo eapecioso con lo sentencioso, y

atiendan todos al gusto ajeno universal, que es la norma del ele-

,gir, y tal vez ee ha de preferir al crítico y eingular o propio 0

extraño^ (1).

A lo largo del panorama graoiánico descúbrenee incruetaeionee

de valor estrictamente pedagógico y aun eacolai. Aeí, eu deeeo de

que no ee dé la verdad entera, descubierta, total, eino que ee in-

sinúe y ee anuncie nada más. (al.as verdadea que máe nos im-

portan vienen eiempre a medio decir.n) Aeí, su alueión a la ense-

ñanza activa, dialogada, socrática, en la que sea la conversación

eu mejor eecuela. (aSea el amigable trato escuela de erudición,

y la convereacióa, eneeñanza culta; un hacer de loa amigoe maea-

troe, penetrando el útil del apreader con el guato de converear.^o)

Aaí, eu consejo para que haya eiempre una elemental adaptación

a quien hablamo® o nos dirigimoe. (aDieereto Proteo : con el doc-

to, docto, y aoa el eanto, 8anto. Graa arte de ganar a todoe, por-

que la eemejanza concilia la benevolencia.b) Aeí, ane giroe y su

simbólica de eabor didáctico, incluso de libro de tezto (léase lo

que eecribe Graciín eobre el adiptongoa -acee un hombre con vos

de mujer, y una mujer que habla como hombrep, etc.-; del

«parénteeie^, del «etcéteran, de loe «puntillos de íes y tildes de

eñee» ; en El Criticón, III, Criei IV). Aeí, por último, eu senii-

miento nacional y patriótioo, profunda lección, digna de apren-

derla y gozarla; he aquí una muestra : aParticipa el agua lae ca-

lidades buenas o malae de las venae por donde pasa, y el hombre

las del clima donde nace ; deben máe unoe que otros a eue pa-

triae, que cupo allí máe favorable el cenit. No hay nación que se

escape de algún original defecto, aun lae más cultas, que luego

censuran los confinantes o para cautela o para consuelo. Victo-

riosa destreza corregir o, por lo menos, deementir estos nacionalea

desdoros; consíguese el plausible crédito de tínico entre loe eu-

yos : que lo que menos se esperaba se estimó más» (2).

( I) EI Diacreto, Hombre de buena elección, ííi^15
(21 Oráculo manual, Desmentir loe achaquee de eu nacidn.


